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La s e m a n a 

' Que t e rmina hoy como el 

año que principia , acusan un 

aumento á la lista de nuestra 

crónica negra. 

El año comenaó con i o s cri-

menee. 

Esa continuación de escenas 

pangrienlas, no debiera ocurrir 

en la sexta capital ds Espafia, 

Hace mucho tiempo que ve­

nimos declamando en contra de 

ese elemento que con sus crimi­

nosas hazañas ponen en jaque á 

cada momento la traaqttilidad 

de la población. 

Muchas veces hemos l lama­

do la atención sobre el parlioular 

al Sr. Gobernador .civil de la 

provincia, y hasta la fecha no 

¡lemos visto que haya puesto en 

prAclitín otros medios de repre­

sión, que los útilísimos cacheos 

efectuados con verdadera escrÉ'»S 

pulosidad por los jefes de orden 

público señores Buendia y Her-

vás, los cuales no son bastante ' 

eficaces á eslípar de raiz el tu-

nesto matonismo que t a n arrai­

gado está de<)graciadameate- ei^ 

ese núcleo de individuos qué 

existe en^nueslra población, que 

viven en la sombra, de garito 

en garito, y que lo mismo a r r e ­

batan la vida á un semejante, 

que la honra k una familia, que 

blasfeman del sagrado nombre 

de Dios. 

Esperamos pues, que la pri­

mera autoridad civil de la pro­

vincia, por eí buen nembre de la 

ciudad, adoptará las oportunas 

medidas de rigor encaminadas á 

evitar esa constante repetición 

de crimenes que llevan t r a s de 

si, la más firme protesta del 

honrado pueblo de Murcia y el 

lu to y la desolación at seno de 

Jas familias. 

o t r a de ias notas tristes que 
acusa la semana, ha sido el fa­
llecimiento del respetable pa ­
triarca murciano, jefe del p a r t i ­
do liberal, D. José Esteve y i\Io-
ra . 

Nada hemos de decir de la 

indescriptible manifestación de 

duelo, DEL respetuoso homenaje 

que Murcia entera tributó el dia 

de su óbito, al VQUERABLE após­

TOL del claustro médico murcia­

no, por que cuanto digóramos, 

resultarla pálido y no consegui-

riaraoa aunque nos esforzáramos 

al e íer tuar su bosquejo, aproxi­

marnos á Ja realidad del ac t̂o 

realizado por nuestra población 

qne al mismo ha demostrado el 

car iño que protesaba al que en 

vida siempre consideramos como 

una veneranda insti tución po­

pular. 

Reguemos por el alma del 

ilustre finado y sirva de lenitivo 

á su distinguida familia el pro­

fundo sentimiento que ha cau­

sado al pueblo entero de Murcia, 

tan i rreparable como inespera­

da pérdida. 

o t r a nota tr ist ísima, también | 

nos ha dejado la semana. ' 

El fallecimiento del distinguí- \ 

do profesor y Maestro de Capilla 

D . Mariano Garcia, que a l 

abandonar la materia su delez^BL 
nable envoltura y pasar al senoi'V 

de la verdad, ha dejado un hue-

oe en el corazpn de sus amigos 

é ¡numerables diseipülos, muy 

difícil de llenar por el acendra^' 

do cariño que todos le profesa­

ban. 

Las inspiradas netas religio­

sas del insigue compositor que 

se vienen escuchando durante 

meches años dentro de las an­

churosas naves de nuestro san­

to templo Catedral, servirán co­

mo írecuerdo irñperéceró dyl que 

en la lista de los que somos, 

supo dejar grabadas en sus ins­

piradas obras las profundos co­

nocimientos que poseía en el di­

vino a r t e de la música. 

Es indudable que al arreba-i 

tarnos la inexorable Átropos al 

qne en v i d a fué maestro de 

Capilla en Sania M^ria la Ma­

yor, ha perdido Murcia uno de 

sus mas distinguidos é inspira­

dos compositores. 

Descanse en pae. 

La semana teatra l hos parece 

ha sido de resultados positivos 

para la empresa. 

La muQeea eléctrica sigue 

llamando la atención del ouiue- ' 

roso público que acude á pre­

senciar et trabajo efectuado por 

el que pareciendo un a u t ó m a ­

ta de «verdad,» al finalizar, se 

«arranca» dando las buenas n o ­

ches. 

Es indudable, que merece 

verse. 

DE 

Dentro de pocos dias se reu- ' 

niráu en Algeciras c o n los re-

presenlaulea del S u l t á n Muiey t 

Abad-EI-Aüiz, les representan­

te» de las naciones europeas i n ­

teresadas en la llamada cues­

tión de Marruecos. 

En la conferencia internacio­

nal es tará España representada 

no para imponer su voluntad n i 

para hacer respetar sus derechos 

indiscutibles, sino para desem­

peñar el papel q u e s ' \ l a tenga 

reservado, a teniéndose , . como 

débil y desamparada que está , 

á lo que resuelvan los pode ro ­

sos Y los fuertes. 

A esta humillante condición 

se ve reducida hoy la nación 

española por culpa de tantos 

misera bles ,eorao 'hihar i i iSxplo-

lado desde las al turas del poder 

en el trascuso del tiempo, y es­

pecialmente en el de los últi­

mos años. 

Hace notar lá prensa europea 

la importancia y trascendencia 

que puede: íémé í la '^ú£t m a 

Asamblea internaqional, tanto 

para el porvenir del imperio d e 

Marruecos como para las nació-; 

nes interesadas en un asunto del 

que puede salir la paz ó la güe­

ra. Los hoiobres de Estado de 

otras naeiones se ocupan hace 

tiempo en los preparativos de 

la Conferencia, y en tanto los 

estadistas españoles se entretie­

nen en sus negocios de política 

menuda sin que les importe ua 

comino lo que pue Ja ocurrir en 

Algeciras. ^ ^ 

Lo confiensari 'éífíiéamente 

ellos mismos por conducto de 

uno de los órganos políticos 

más autorizados fn la prensa. 

Para üasi lodos los part idos e»r 

pañoles, dice, y al hablar de 

ellos incluimos, naturalmente; 

á los actuales gobernantes, re-^ 

sul tán los diferentes problemai 

que envtlve la cuestión 4* Ma­

rruecos completamente ingnóra-

dos é indescifrables. Los carae-

teres del confleto, RUS posibles 

soluciones, sus dificultades, son, 

geroíílificos para España que 

no descifrará n inguno da ellos, 

dejando el campo libre á i n de 

que hagan su santa voluntad las 

potencias europeas. 

Tales son nutistros conspi­

cuos de la política, según ellos 

mismos lo reconocen. 

«Por lo demás—diceun com-

peleotisimo publicista español, 

conocedor como pocos de los 

asuntos internacionales en los 

que estamos comprometidos— 

del acto ^e la Conferencia en si 

no saldrá nada de particular, 

por cuanto lodo lo que en ella 

se hubiera de t r a t a r está t r a t a -

i o , resupiloy decidido. Es sen-

I dil lamente el repar to de las ves-

I tiduras de Francia, EspaSa y 

lilarruecos, los pueblos muertos 

de que habló Salisbury, entre 

l e g l a t e r r a y Aleman¡a.> 

El Corresponsal 

PESOE IJfliíllIfl 
La comidilla del dia es la se-

Borlta Pilar Pérez, que dada su 

actitud, ha logrado res tar sira-

patias y perjudicar á la Empre­

sa de Hornea en sus intereses. 

Decimos esto porque ayer tarde 

se reprodujo el conSícto de an­

teanoche, pues la Srta. P e r e í sé 

negó á tomar parte ©n la fno-

c,ión aíiunciada, teniendo la 

Kmpresa que alterar el progra­

ma, y devolver, al que no esta­

ba conforme con el mismo, el 

importe de la entrada ó locali­

dad. 

Guando j a se hnbia d«vuolto 

el dinero, la Srta . Pérez mandó 

recado á la Empresa de que tra­

bajaría, no aceptando ésta lá 

proposión, por la causa expues­

ta anteriormente. • 

La Sr ta . Pérez, al alegar por 

la mañana que se hallaba enfer­

ma, la límpresa mandó la visi­

tara el módico D. Luis Gómez, 

el cual certiácó que dicha artis­

ta se encontraba en perfecto es­

tado de salud. 

El Sr. Gobernador^ha toma­

do cartas en el asunto , impi­

diendo que j a Srta. Pérez se au­

sente de Murcia, como tenia 

p royec tado . 

La Empresa ha nombrado 

pracurador á nuestro amigo don 

Juan R ibe ra y Abellán, para 

llevar á tos Tribunales á lá 

meneíentda tiple, piílíendola in­

demnización por los daños y 

perjuicios que le ha causado en 

los dias más clásioos de la tem­

porada. 

Es te asunto promete dar mu­

cho juego, si no hay avenenc ia 

eintre ambas partes. 

Verdaderamente es incom­

prensible la aolitud de la Sr. Pé­

rez, cuando el público de Mur­

cia, desde su presen tac ión , le 

ha distinguido cou sus aplausos 

y benevolencia. 

Lo ocurrido anteanoche en 

Romea favorece poco á la men­

cionada artista, por lo que, los 

comentarlos que se han hechc, 

han sido muy sabrosos. 

La temporada termina hoy, y 

próximamente. eégÚQ nos asegu­

ra persona autorizada,volverá á 

funcionar en nueslro bermoso 

coliseo un nuevo espectáoulo, 

que no sabemos si será lírico 6 

dramático, Jpueg se osla gest io­

nando oon los representantes d e 

ambos géneros. 

C o n m o t i v o d e la f e s t l « 
v i d a d d e l d í a d s «y*!*! y 
p a r a d a r d e s f i a n s i f 4 n u e s -
i r o s o p e r a r i o s , p ^ b l i o » -
m o s e n h o j a e l p r e s e n t s 
li A m e r o . 

Ayer, fiesta de 1» Bpitania, el ves* 

tido4uÁ Q8Ó^eL1^^7¡EQ la solea-

BIDAD religiosa, es regalado á la 

casa de los Duques,de Hijar, oomo 

heredera del flal servidor Rodrigo 

de Tillandrando, Conde,de Riradeo, 

que salvó la vida al Rsy Juan II 

de Castilla el 6 de Enero de U 4 1 , 

en el saloa de los Mesas, que exi's> 

te én Toledo, donde celebratan LA 
Pascua los Magnates de aquel tiem 

po, en la minoría del padre de 

Enrique IV y de Isabel la Católica^ 

El hecho fué el siguiente: Infor­

mado el ilustre gallego del com­

plot que se fraguaba contra la v i ­

da del monarca, que presidía el 

banquete, entró ea el salón y pre-

testando ua recado urgfeate BAO6 

de éi, á Juaa II, entranio ea otro 

aposento le ioíormó de la intriga, 

cambiando eu vestidura coa las del 

joven mooarca, que salvó su vida. 

1 ¡Alarmados los comeosales, ec-

tiarpn en el aposento, encontrán» 

dbse al paje oon el vestido del 

Rey, y que éste, distrazado, había 

desaparecido. El paje tué asesina­

do. Eü recuerdo de este hecho or-

d^nó Juaa II, que tacto él , como 

sus sucesores, enviaran al noble 

Rodrigo de yi^laqdra^do, Conde de 

Kívadeo, y sus legítimos deseen- . 

djeates, el traj.e qua osaran ea la 

fiesta de la Üpiíania todos los años. 

Todavia LA Casa Real de España'F 
cumple este mándate y la casa d9"(-

Rivadeo, hoy de los Duques,de Hi­

jar, tieq^ ea ^ u . guarda ropa 485! 

vestídoe, recibidos de loS; Royes, j 
fieiaas de Empapa. 

A t r a c o y r o b o 

Ea el despacho del vecino de Ce-

begin , D. Pedrp Mass», peoetEÓ eli 

ücenciado de praejidip Juan Diege 

Pernandsz Moja, el que cachito ei j. 

mano obligó a lSr . Massale hiciera! 

entrega de cuanto diaero existiera 

T el despacho. , 

á l Feroandez esa,,llev6 1750, ptas. 

n o habiendo sido aun capturado^ 


